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ESPECTACULOS DIVERSOS EN LA PLAZA VIEJA DE MADRID. 
(1.874-1.934) 
André Arnorós. Escritor. 

AJguno " aficionados de cier­
ta edad la . iguen llamando a:.í: la 
plaza vieja. Para ellos. naturalmente, 
la «nueva» es la actual,la de la" Ven­
tas. que ha cumplido ya seis décadas. 

Vino a sustituir la vieja a la 
de la calle de Alcalá, cuando Madrid 
in ició sus obras de ensanche. La con:-,­
trucción del barrio de Salamanca y el 
arreglo de la Plaza de la Independen­
cia determinaron su cierre: 'e comen­
z6 a derribar ell? de agosto de 1.874. 

La que nos ocupa eSlaba si­
tuada en el solaren que hoy se eleva el 
Palacio de los Deportes. Ha recibido 
varios nombre : para la mayoría.. es la 
plaza de la anligua carretera de 
Arng6n: o, con denominaci6n moder­
na. de la calle de Gaya. Francisco 
Lópcz Izquierdo prefiere relacionarla 
con la Fuente del Berro. 

Además de las corridas «or­
todoxa ", en ella pudieron contem­
plar 10:-. aficionado otros espectácu­
los. habituale entonce. En su pri­
meros año., perduran todavfa lru 
mojiganga ' , junIO a los toro ' 
embolados; por ejemplo, «El doctor y 
el enfermo» «Los siete niños de 
Ecija», «El sultán y la ' odalisas» ... 

También . e celebraron va­
rias peleas de toros con otro~ anjma­
les. En \.897. el toro «Regatero), se 
enfrent6 a un tigre real de Bengala. 
César. A pe sur de la pregonada feroci­
dnd del ugre. el toro le pegó una paliza 
y lo dejó por muerto en su jaula. Lo 
más cunoso es que el público reaccio­
nó entonces con entusiasmo patrióti ­
co, con vivas a España, y la banda 
tocó la marcha de Cádiz. 

Al año siguiente se intentó 
enfrentar [1) toro " Sombrerito" con el 
elefante "Neróo». El duelo se abortó 
porque el elefante, acobardado. rehu­
yóla pelea. 

Hablando de animale , es 
preciso mencionar con el debido res­
pela al famoso perro «Paco», que pre­
senciaba siempre la corridas de de el 
mi 010 sitio. igual que acudía a comer 
a Fomos y, por toda la noche. a las 
funciones de género chico dl: la Cuar-

la de Apolo. 
Su alición El lo. lOros e em­

pujó, una tarde, a lanzé1n;c al ruedo, 
donde lo mató uno de lo~ toro ". Hace 
muy poco ha recordado fa hi ' wria c.Ie1 
perro «PUCO» . en un delicioso libro, el 
director de cine y e cfltor Jaime 
Armiñán. 

A la allw'u de 1.9)1 se llu­
maba todavía Gall ito a Rafacl .Por eso 
su hermano Jo!>é e anuncia como 

allito [l[ : así dcbulaba en Madrid. 
Jentro de la cuadrilla de niño~ sevilla­
nos. el 13 de junio. Un dato para la 
historia: los niños no aceptaban la 
corrida que le~ habían preparado ... 
por dema"iada chica y exig.en olra de 
más presencia. que habíaen los COITa­

les. Igualito que hoy ... 
Otro tipo Je curio ' idades: el 

30 de mayo de 1.878 se pn.:::.entó en la 
plaza madrileña Manuel GÓmez. «el 
Tini», con su toro amae::.traJo. del 
Marqués de Tablantc . que realiz<lbu 
cU/;o:,os ejercicio. AJgUllOS e peLla­
dore admiraron el espectáculo pero a 
otros no les agradó ver reducida a5 í )a 
fiereza de un toro. 

E! e pectácu I o tauri no arras­
traba todavía algunos apéndice::. 
circenses: como complemenro de va­
rias novilladas. actuÓ en 1.903 míster 
W.H.Barber, "Diávolo>,. que realiza­
ba un «Iooping» con su biCicleta. 

En una corrida benéfica de 
1.907 ~e intentó reproducir un torneo 
medieval, actuando varios ofjciaJc~ 
del Ejército. ata iados de 
guardarropía, junto a los aClOre que 
representaban trompeteros. heraldo::.. 
timbalero . palafreneros, etc. 

También se representó la 
ópera {(Cármen», como luego ~c ha 
hecho repelidas vece:., intercalando b 
lidia de un toro_ a cargo del novillero 
Marcelo León. 

Varias veces se intentó re:-,u­
mir. en una ola corrida. la historia del 
tu reo. A. r, en el re~tejo organiz:1do 
por la filantrópica Sociedad El Gran 
Pensamiento, en l. 86. Hicieron el 
paseíllo-desfile mili. de trescienta:, 
personas, con atuendo medicvale. 
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el Cid alanceó un toro. "Pepe­
Hillo"mató dos y e lidiaron sej~ má . 
a la moderna. 

Algo emejanre e hizo en 
1.892. ,on motivo del centenario del 
Descubrimiento de América: además 
de \'er~e ItI lidia de cualrO l1uurru" un 
toro fue alanceado por jinetes y pco­
ne~, ve tidos de moro!>, y un pre unto 
(,Ca . tillare .» mató do~. 

Más amplio todavía fue el 
repa. o hi t6rico en la corrida organi­
lada por el Fomento Nacional, en 
1.899. con once toro~. Además de 
rejoneadores vestidos a la antigua 
u'-nnza. actuó un pre~unl0 ,. Pcpe­
Hillo» y -lo rná~ curioso- el mftico 
picador "Padilla» rejoneó un toro. 
e Lido a la jerezana, y alanceó aIro. 

disfrando de Cid Campeador ... 
Son anécdotas que. para el 

:111 ionado. con ervanel perrume tau­
nno d~ un tiempo ya ido. 

DlbuJo: González iña.\ 



HISTORIA DEL TOREO EN CORDOBA. 1 (SIGLO XIX). 

Luis Palacio Bailuelo, . CatedráLico de W Contemporánea de la Universidad de Córdoba. 

Qué duda cabe que la refe­
rencia al mundo de los toros resulla 
impre. cindible si pretendemos ace.r­
camo ' a la hi loria reaJ de Córdoba y 
de lo cordobeses. Porque una de la 
manifestaciones de la culLUra popular 
cordobesa es, precisameDte, este mun­
do de 10 toros. como 10 on también 
las romerías. el cante , etc. Desde esta 
perspecLi va -y con el lemor del QO 

experto- me acerco a e. ll: tema. de la 
mano del gran conocedor y experto 
del mundo de los toros Jo é Luis 
Sánchez Garrido. ,do 'é Luis de Cór­
doba». De su rica biografía y de larga, 
conversacione conél he recibido gran 
parte de la documentación. De eMa 
bibliogTafía deha destacar su magní­
fico «Manolete en el recuerdo)~ que 
Cajasur publica en e ·to- momentos 
en su 4" edición i11Ilpliada -¡qué rarísi­
mos on lo:" libros qUI! conocen su·l 
edición!-. 

Córdoba, Lierra de santo . de 
filósofos, de guerrero~, de e critore~ . 

de poelas, de arti LU • en suma, ha sido 
también madre de lieliadore de fama 
y ganaderos de presligio. e decir. de 
hombre. que dieron brilJo y e plendor 
io límites a la llamada «fiesta nacio­

na!». El tratadista Velázquez y 
Sánchcz, en su famosa obra «Los 
Anales del Toreo». publicada en 1.848 
afirma que «Córdoba ha producido 
bombres muy notables en la tauroma­
quia, en todas sus e ·pecialidades». 

Si quisiéramos bu car las 
primeras noticias relacionada con el 
toreo en lo que a Córdoba e refiere. 
deberíamos remitirno al año 1.492. 
Jo é Maria Rey Díaz. croni ·ta oficial 
de la ciudad de Córdoba elice: «Que en 
Córdoba hay Diera de la fie ta de los 
toros más rancia que en Olra~ ciuda­
des. se prueba con papeles que seña· 
lan que el año remOlo de 1.492, a raIz 
de la rendición de Granada y de la 
primera salida de Colón, hora en que 
se celebrara un espectáculo taurino 
para divenir al Príncipe Don Juan de 
España, el único y malogrado hijo 
varón de los Reyes Católico. , lielian­
do ante él do toro~ bravos en el patio 

del Alcázar cordobés de los Reyes 
Cri. lianos ... ,) Y ya en 1.592 exi ten 
en el Archivo Municipal documentos 
que hablan de la celebración de corri­
da ' de «toros y cañas,> . en la Plaza de 
la Corredera o Plaza Mayor, la que 
de de la época mu 'uJmana debió er 
lugar no sólo de \.:onlrataci6n y de 
mercado. sino también escenario de 
autos de fe. jusw!'. y torneo. 'crnlO­
ncs. mítines y otros at:ontecimieoto 
de tipo popular. Es hi~tórico el acuer­
do del Ayuntamiento de organizar 
dos fic La de toros en la fecha del 
31 de mayo y 3 de junio de 1.651. pare! 
festejar la proclamación. hecha en 
1.650. del Arcángel San Rafael como 
cuStoelio de la ciudad. Y también pa­
saron a la historia corrida de diez 
toro. , celebradas lo dfa 18 19 de 
sept iembre de 1.812. con molivo de la 
proclamación de la Constitución y 
otras dos corridas reales que tuvieron 
lugar en el me de octubre de 1.823. 
ante el Rey Fernando VTL 

Po teriornlenle consta la ce­
lebración de fiesla de tor s en otro 
lugares de la ciudad de CÓrdoba. por 
ejemplo. en la calle de la Feria yen la 
Plaza de la Magdalena ·en la que 
prcci amente el célebre Jo ep Delga ­
do «Hillo» o «Pepe-HiUo»), mató un 
toro en la función de «convite» . con 
motivo de la profesión de una religio­
sa en el convento de Santa lnés y en el 
Campo de la Merced. barrio taurino 
por excelencia, donde. en 1.774, e 
construyó una plaza de toros que fue 
desmontada el IIÚ mo año para vol ver 
a alzar e nuevamente en los años 
t.789. 1.810 Y 1.815 Y quedar defllli­
ti ameDle instalada en 1.827 y fun­
cionar ha la 1.834. Pero la plaza que 
contiene la mayor parte de la historia 
taurina de Córdoba C~, sin duda algu­
na. la que en 1.846 se construyó en la 
llamada Carrera de los Tejare -terre­
no. de la Huerta de Perca- y que fue 
inaugurada, aún sin tenninar del todo. 
con tres corridas lo días 31 de mayo. 
2 y 3 de junio. con la actuación de los 
die. tras Juán León, Curro Cúchares y 
Antonio Luque Camará. La solemne 
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inauguración oficial tuvO lugar el 8 de 
epliembrc del mismo año. con la 

lidia de una corrida de doña Isabel de 
Montemayor (oriundos de Lesaca). 
que lidiaron José Redondo 
«Cbiclanero» e Isidro Santiago 
Barragán. El ca o sufrió un incendio 
veinte año de pués. el 15 de ago !O 

de 1.866, a la terminación de una 
novillada. Ello delenninó su inmeelia­
ta reconstrucción y rcinauguración el 
20 de enero de 1.868. con una corrida 
en la que actuaron los die lrOs cordo­
be "es Manuel Fuentes «Bocanegra» y 
Rafael Molina «(Lagartijo) . con toro 
de la ganadería cordobe a de Rafael 
José Barbero. 

Hasla el año 1.965 e tuvo 
funcionando la plaza popularmente 
conocida por «Los Tejares». Lo que 
quiere decir que en su ruedo se desa~ 
rroUó una parte muy imponante de la 
hi toria taurina de Córdoba. en la que 
destacan las rigura glorio a de 
Lagartijo. Guerrita, MachaquilO , 
Manolcte y otro notables e padas. 
haSla llegar a la época moderna, en la 
que pueden citar e. sobre todo un con­
junto de licliadorcs. los nombres de 
José María M arto reJl , Manuel Cano 
"El PircO>J y Manuel Benitez "El Cor­
dobé. ». En e la plaza se hicieron ma­
tadores de lOroS. entre otro , Antonio 
Luque Cannona «Gordito». de Sevi · 
Ila ( 1.862): Mariano Montes. de Por­
tillo (Toledo), (1.921): José María 
Martorell avas. de Córdoba ( 1.949): 
Manuel Calero Cantero «Calerilo» . 
de Vi lIavicio a (Córdoba)( 1. 950); 
Manuel Benilez «El Cordobés» , de 
Palma del Río (Córdoba),( 1.961) y 

Manuel Cano «El Pireo» de Córdoba 
( 1.964). 

El 9 de mayo de /.965 fue 
inaugurada la actual plaza de toros de 
Córdoba denominada de Los Califas. 
con truida en ten"enos de la denomi­
nada huena de La Marquesa, en la 
barriada de Ciudad Jardfn. En la corri­
da inaugurnJ -a beneficio de la Aso­
ciación Española Contra el Cáncer­
intervinieron los djestros Gabriel de la 
Haba «Zurito», José María Montilla y 

--------------------



Manuel Benítez "El Curdob6». con 
astados de lo Herederos de Carlos 

úñez. 

Córdob:lhaaponadoal mun­
do de lo toro' lidiadores de fama. En 
lo que a matadore de lOros ~e refiere. 
en el siglo XJX hay que comenzar por 
re ordar a Francisco Gonz<ílez DíaL 
«Panchón» ( 1.8 J 5), que debió . u aro­
do a su pri vi lcgiada complex ión física 
y fue llamado «Hércules del torco». 
Fue el único dic. tro que tornó la alter­
nativa en la Plaza del Campo de la 
Merced. de manos del célebre JO 'é 
María Inclán. Le iguicron. 
cronológicamente. el torero ari. lócrata 
Rafael Pérez de Guzmán el Bueno. 
que murió trágicamente en La Guar­
dia (Toledo) en 1.838 al hacer frente 
a uno facineroso' que atacaron la 
diligencia en que vIajaba para torear 
en la plaza de Madrid. Y José Dámaso 
Rodríguez y Rodríguez (,Pepete 1», el 
primer Lorero mueno por un lOro de 
Miura. llamado «Jocinero» (1.862), 
en la plaza de Madrid. 

Pero la rama laurina ue Cór­
doba e a~ienta primordialmeme en 
aquella figura 4ue fue Rafael Malina 
y Sánchez «Lagartijo» (1 ,841-1900)­
cuarenta años de profesional. con "'CiD­
ticinco de alternativa-o que puede con­
sicler.m.e como la más fulgurante C~­
trella dc la época, ya que no "n balde 
fue pro ' I:lmnuo como el primer "Ca­
lifa~~ delloreo por el escritor y crítico 
Mariano de Cavia« obaquillo», Le 
siguió Rafael Guerra Bejaraoo 
,<GucmlU» (1 . ~62-1 . 94 J l. otro a:-om­
bro o mae lrO dd torco. con iucrauo 
por la crítÍl.:a e mo d torero más com­
pleto del iglo XIX, domin3dor de 
todas la! ~uertc . En tomo a ambo!> e 
movieron' otro. nOL1ble. toreros de 
CÓrdoba, como «Bocanegra» . 
« Torcrilo», "Conejito» .. . 

El iglo XIX se despidiÓ con 
vario uceso traseeodem1lle para la 
historia del toreo. en lo que e retlere 
a Córdoba e inclu 'o para el toreo, en 
general. El 1 ue junlo de 1.893. decía 
adiós a la afición madrileña -y no 
preci amente de una manem triunfal. 

Dibujo: GonzáJcz Viñas 
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ya 4ul.' a la ~aliua uc la plaza hubo ue 
. cr protegido por la Guardia Ci ¡I-. 
Rafael Molina "Lagartijo». que falle­
ció, en su liCITa natal, cll de agoslo de 
J. 900. Y el 15 de octubre de 1.899 
"Guerrita» e fue de lo toros en la 
feria de Z<u'agoz ... -" no ml' voy: me 
echan». uijo- y 5C recluyó en ~u Cór­
doba. entre amigo ' y familiare . ha ta 
!,u muene el 21 de febrero de 1.94 1 . 
La pareja de lidiadore integrada por 
Rafael Molina Martínez «Lagartijo 
ChICO» y Rafael Gonzále7 Madrid 
«Machaquito». se pre enlaroo en 
Madrid el 16 dc 'cptiembrc de 1.900. 
A partir de entonce . \(Machaqui¡o» 
creció~n fama y provccho. en compe­
tencia con otro, notable. 10rero~ de la 
época. enlre ellos Ricardo Torre!. Rei­
na ( Bombila». PrccllSarocnlc fue 
"Machaquito» quien OIorgó la alter­
nativa en Madrid el 16 de octubre de 
1.9 13 al revolucionario del loreo Juan 
Belmontc y Garda. retirándose aque­
lla misma tarde del ejercicio profe~io­
nal Tenninaba asf loda una época de 
la tiesta. 



LAS MUJERES TORERAS Y LA PRENSA INGLESA. 

Sara Pink. Antropóloga. 

Durante las últimas emanas 
e han publicado en la prensa españo­

la ario artrculo ' ~obre la muje r 
novillera «Crist1na Sánchcz». La ma­
yoría de las nolÍcias y la publicidad 
fueron sobre su debut con picadores 
que ruvo lugar el 13 de febrero de este 
año n la feria de Valdcmorillo. Se 
han ofrecido vario - documento so­
bre e ta corrida y varia. entrevista 
con Crislina Sáncnez en lo!) periódi­
cos e -pañoles . la televisióo nacional y 
la. revistas taurina . Además Jol1n 
Hooper. un periodi.,l;1 inglés que úene 
~u sede en Madrid. ha escrito un artí­
culo que ha ocupado la portada del 
periódico inglé <,The Guardjan> : 

O LE GRANDE PARA t ,\ TOREM 1 ~"'UEl'ffE 

Ayer los criticos Taurinos 
aclamaron IÍnicamellTe a «Cristina 
Sáflche~». de reinle {l/lOS, al hare,. 
l/na nutable demoslracióll de valor 
durante Sil primera salida en EspOlia 
como torera profesional. 

Para «El Mundo » era «re­
bosante de valor,,; para <r EI País» 
<'<Wla torera valieme». incluso el c rí­
tico del periódico cmuen 'ador ABe. 
reconocfa que nUTlque ante ' hubiera 
dr/dado. nlzora había obtenido una 
muy buena impresió/l en su d.ebút. 

Hasra J. 964 a la ml/jeres se 
les prohibió loreár a pie. CrislillG 
Sánche~ es de un barrio de la clase 
obrera del sur de Madrid. Desde en­
tonces ella es la lercera mujer que ha 
roreado para ganar dinero. Ninguna 
de sus predecesoras sigue lodm'ía 
aCliva en la pla .... a. 

CrisrifW sali6 en la proce­
sión ceremonial que se hace an/es de 
la corrida. ve lida con l/TI traje de 
luces de color malva y oro. A SIl salida 
el dedica.do público que esraba asis­
tiendo a una de fas corridas más tem­
pranasy másJrfasde la temporada, la 
aplaudi6 ml/cho. Sin embargo. si al 
inicio de la corrida se le ofreció el 
apl(JJlso on ánimo y alíeT/lo. al fi/lal 
se hizo en serial de respelO. 

Enlre los pases, los moví-

mientas de Crislilla eran toda vía ner­
viosos y cspasmóticos. Han des/aca­
do los críticos que ella todllvía /10 

puede ",adular la velocidad del Taro 
cuando la embiste. algo lIamaJo tem­
ple» por los aficionados. 

Pero. derrocha pundol/or 
que es el aire de digllidad que resulla 
de poseer /l1r selllido de hallar real~a­

do. Además tiene \10101' en abufldan­
cio_ 

Antes del momento en que la 
cogió el toro. éste la había derribado 
va l/!la l'e~ dllrl11ue los pases j inales. 
Se lel'G/l/Ó, parecfa que estuviera más 
enfadadll que asustada. y continuó 
haciendo ulla SI/cesión de mOl,jmien­
lOS e.'lx.:epcianalmenre peligrosos. 

En la cogida, destaco el he­
cho de que ella Juese lIlá [ragi! y 
ligera que la maynria de los hombres. 
Se encumbró mucho más alto el! el 
aire que si lo hflbiese hecho WI hom­
bre. Pero se lel'wrtó y se puso fuera 
del alcance de los cuernos del roro 
con unll agilidad que pocos hombres 
puedell lograr. 

Al volver a matar con deci­
sión al loro se ganó rm rorrellle de 
aplausos y el presidente. que estaba 
encargado de la corrida. le COI/cedió 
una oreja. 

lohn Hooper escribe tam­

biénen «El Mundo» y e hapublicado 
otro artículo en el suplemento de do­
mjngo de e le periódico. Este artículo 
se refiere al impacto del artículo ante­
rior de «The Guarilian» y nos infonna 
que: 

«Muchos lectores se queja-
1'011 del espario dedicado a las fatos . 
A Ig IIJI os criticaron el que /I1i crónica 
no llevara nil/guna condena, fuese 
explícita o impHcita. delloreo. Olros 
dijeron simplemenTe 110 poder comer 
su beicoll eOIl huevos después de ver 
aquellas imáí(enes de WI animal heri­
do y sangrando y de l/na muchacha a 
escasísimos ct!lIfímeT/"OS de ser cogi­
da por SIlS atas». 

John Hooper nota que «a lo 
I argo de lo año The Guardian -como 
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otros periódico ' británicos- ha publi ­
cado fotos igual de chocantes de toreo 
ro y loro ', sin que nadie umlara un 
escándalo. Parece que la su ritución 
de mujer por hombre es uficiente 
para curarnos todos de t:icrta 
in ensibillzaci6n en lo que rulOro se 
refiere» (El Mundo 20-21 
febrero;pag .6). 

Reconozco que tiene senti­
do e l argumenlo deJohn Hooper. pero 
no es nada profunda su explicación 
del porqué a los ingleses no le. gu ta­
ba ver a una mujer lorera en la portada 
del «The Guarruan». Yo creo que la 
explicación debe 'er más compleja: 
varían mucho las actiludes en contra 
del loreo \!n Inglaterra. John Hoopcr 
e retíere a los eSleretipo' inglcsc -

porejemplo el de los huevo y beicon­
creo que se refiere en broma, pero hay 
que notar que muy poca gente come 
lal desayuno en Inglaterra. y que es 
mucha la variedad de desayunos que 
se comen los inglese, tal como la 
variedad de las razones por las que 
ctiferenle personas se oponen al {O­

reo . Quizá~ tenga razón argumentan­
do que no le ' gusta ver a una mujer en 
frente del peligro. pero al mi~mo tiem­
po hay mucho ingleses que me han 
rucho que les gu laría que el toro 
fuese el ganador de la corrida, y que 
éste male al torero. Estas idea :e 
debeD relacionar Gon otros lemas cul ­
turale. dominantes en Inglaterra. por 
ejemplo lo de los derecho de la 
mujer y los derechos de lo animaJes. 

Durante el año pasado e 
publican algunos artículos en revista. 
inglesas (por ejemplo Mane Claire) . 
sobre el tema de las mujere toreras . 
Era 1.992 y España se vol vió tema de 
actualidad. En Inglaterra existía el 
problema de la reconciliación entre 
los derechos de las mujere para po­
der ser toreros y ganar la igualdad con 
lo hombre . y los derechos de lo 
animales para no er utili.zados en la 
corridas de loros. Por un lado habría 
que celebrar los éxito de la mujeIes 
pero al mismo tiempo había que la­
mentar el trágico [mal de lo toros. 



Este conflicto no surge muy a menudo 
en La cultura ingle ·U. Lo p 'riodistas 
al intentar emmr ~n la contradicción 
tuvieron que representar lo animales 
y la mujeres como víctimas úe una 
tradición io tituciooalizada y han po­
dido mostrar su simpalía por lo~ UQs 
bando~ . 

¡ 1c parece a mi un asunto 
muy inLere. ante para entender porqué 
a lo ingle' es no les glL~ta el repoTluje 
sobre Cristina Sánchez; es el proble­
ma de la u-adición de idiomas y úe 
cultura. o quiero entrar en un análi­
sis muy profundo del tema, si no quie­
ro señalar algunos puntos . Lo ingle­
ses 00 tienen u propia corrida de 
toros en u cultura. i tampoco lú;oen 
lru palabra con la cuaJe hablar de 
lal corrida. La lrdduccióo de «lorean, 
es «to bull-ftghl>}- o «toñghl 11 bull » 

que ignifica luchar con un lOro. y la 
conidu se lrJdu(;t! como «buLLfighl>' o 
«fight» que significa «la lucha». T<JOl­
poco pu.-de un inglé~ entender el 
concepto y el por qué de cortar una 
oreja de un LOro. Parecería como cor­
tar la or ja de un gato o un caballo. 
Así que necesitan bu~car una manCrd 

en la cual pueden entender la infon11<l­
ción y el mítulo de The Guardian e 
la ofrece. Lo más normal e leer I! la 
informaciónnue acn relaci6nconlas 
creencia!>, mnocimientos que ya se 
lengan. Asi lo lectores ingleses nece­
sitaron localiwr la información que 
ofreción John Booper y n~cesitaron 
entender el contexto dentro de sus 
pTOpia~ interpretaciones de la reali­
dad social y tic itleologías en las CU(l ­

le ' creen. Claro que e~te entendimien­
to e moral. E te es un lado del proce-

' o de la comunicación. Olra parte 
muy imponame del proceso cs que un 
periodi~lu comunique información 
t.:üncreta a un grupo de Icctore con­
crelO. Thc Guardian. John Hooper ha 
sucado la novillada de Cristina 
Sánchez de ~u propio contexto espa­
ñol. Luego se ba puesto la novillada 
en un contexto extranjero ¡;on [010-

h'11lfía. cortadas para repre eotar algo 
disLinto que el talento taurino de la 
novillera (parece que las fotos repre­
:,cntan que e~ una mujer y que u 
profe~i60 e~ peligro~u) . No me sor­
prende que sea controver ' ia. ni creo 
lampoco que un artículo corno e~e 
sirva de ninguna manera positiva para 
facilitar la da 'e de comunicación y 
entendimiento quc mejorarían el tipo 
de relaciones entre lu~ culturas euro­
peas. 

Crislina Sánchc7 en un dcrcchaLo. Foto: $aru Pink 
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SE PROIllBE ARROJAR GATOS Y PERROS MUERTOS AL LIDIADOR. 

Fernando GonLá.lez Viñas . 

El proceso transformador del 
cartel de toros ha si do gramle desde su 
aparición el el último cuarto del siglo 
XVIII. Estéticamente ha pa ado por 
sucesivas etapas quc lo llevaron de er 
un complicado texto. quc susriluia al 
pregonero vocal y que carecía de di­
bujos o e. tampas. ha tn ~u de arrollo 
en verdaderas obras de arte a flles de I 
XIX. Pero durante el sig.lo xvm y 
gTall parle del siglo siguientc lo verda­
deramente imporuulle y hal>!éI tras­
cendente era el texto . E critos abiga­
rrados, llenos de advertem:ius. y que 
segufan invariablemente UD mismo 
esquema. 

En primer lugar, e anuncia­
ban en letra:. grandes la localidad de la 
plaza. Madrid conl>lituían la excep­
ción. Los caneles de la corte siempre 
se encabezaban con un: 

«El R ey TllIeSTro Señor (que 

Dios Guarde) e ha sen'ido señalar». 
Esta fórmula irá cambiando 

a tenor oe las circun lancias políticas 
del momeoto. Y a í en 1.820. con el 
levantamiento político-liberal del 
general Riego que obliga al monarca 
del mamen to. Fernando VIl . a aceptar 
la Con ti LUción de 1.812 Y renunciar 
al absolulismo. el tex to que encabece 
lo carteles será: 

«Don Fernando Séptimo. 
por la Gracia de Dios y por la COl/S­

I iJl/ción de la Monarqu{a española, 
Rey de las Españas. se ha servido 
seíialar». (Caflel de Madrid . julio de 
1.820) . 

Texto que demuestra a la~ 

claras que el Rey vió'e obligado a 
claudicar de su privilegio. y aceptar 
que su poder no '610 era divino. ino 
también cosntitucional. A~ í el cartel 
LaUlino e convierte en instrumento 
de propaganda política. 

Cuando en 1.823 cambia la 
siraación polItica y Franciaenvía a los 
«Cien Mil Hijo de San Lufs» aresca­
tarelabsoluti mo.también lacartelería 
taurina de la Corte transformará su 
texto; así. un cartel de 1.823 eocabeza 
como igue: 

«La Regencia del Reino ( ... ) 

en obsequio y graLitud a S.A.R. el 
Serellisimo Duque de Allgulema, y el 
Ejércilo Auxiliador». 

Tras el breve trienio liberal 
la propaganda re.ll rein l<Jura definiti­
vamente la leyenda con, abida de «El 
Rey Nuestro Señof>}, que lanto con 
Isabel 11 como con Alfan o Xl1 varia­
ní de forma pero no de fondo. 

De pués de e tos encabeza­
mielllos.lo~ carteles se convertían en 
una enumeración de regla~, adverten­
cias y prohibiciones encrullinadas al 
manlenimiento de la tranquilidad y 
decoro público. enumeración de las 
sancione legales _. sobre todo. a 
pormenorizar el especlikulo con el 
cual el público se iba a encontrar. Se 
anvertía así en un rico de glose de 

curio ídade~ que nos permiten cono­
cer algunas particularidades . no sólo 
de los festejos de la época. ¡no tam­
bién de la sociedad del momento . 

En un cartel de Sevilla con 
motivo de los festejos del 4 • 6 de 
mayo de 1.761. que se cncabez.a con 
una: 
«LisIa de los dU/!lIOS de los lOros ( . .. )" 

Se cierra con el ruego de 
que: 
«Dios los saque en pa z (a los 
lidiadores), y IOdo quede ell hOTlesta 

dÍl'ersiótl sin la menor desflracia». 
Estos recordatorios ' e con­

vierten en los primero' indicios de un 
reglamento que no llega hasta el iglo 
XIX. 

El cru'lel de toros del X VIII Y 
XIX es una fuente hi ' tórica de prime­
ra mano para conocer la inrrahisloria 
de la ociedad e pañola de la época. 

Por seguir u o orden 
ronológico e destacable el texto que 

acompaña a un eand de Madrid de 
julio de 1.776 y que pone en relación 
la política con la curiosas adverten­
cias que encontraremos en lacartelería 
de los siguientes cien años: 

«EIl convel/iencia de los que 
ocuparen los asientos del sol. penniTe 
el gobiemo. que dUl'allfe aquel asieJl­
lo, pueda tenerse caEda un ala del 
somhrera. a fin de cOII~egllir con .W 
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sombra el al i vio de aquella ¡lIcomodi­
dad: pero 110 en los demás paraje,\ 
sombrfos». 

El 23 de marzo de 1.766 el 
Marqués de Esquilache, ministro ita ~ 

liana de Carlos [(J, había provocado 
un violento moun popular debido a su 
deci ión de prohibir el u 'o de la capa 
largu y el sombrero de alaanchaeo los 
varones españoles. Esquilache tuvo 
que er cesado por Carlos nI pero sus 
fCstricciones perd u raro o en todo el 
territorio español. excepto, claro e "tá. 
en 10$ tendidos de sol de las plaza de 
loro de E ·paña. 

Una de las primeras adver~ 
lencias de Lipa social aparece muy 
pronto para tratar de atajar la picare, ­
ca española. aunque en realidad era 
más una preservacióo de los supues­
LOS derechos de cierto sector de la 
sociedad. Indicativo e~ el texto de un 
canel madrileño de junio de 1. 787: 

«Mediante eslC/r aprobado 
pore! Gobiemo. que cualqllier perso­
no de uno y otro sexo. pueda mmular 
guardar los asie!1fos que gllste. asE en 
tos tendidos como en las gradas. sin 
Llsar del dislimivo de paiiuelos. ca~ 
paso ni 0 11'0 co a; se previene. para 
que llegue a IlOlida del público. que 
el que quisiere lograr eSTa salisIac­
ción deberá pOller de Sil Cllenta. anti· 
cipadamente. los criados O SI/lteto), de 
su confianza que se lo clistodien. a 
quienes I/adie podrá separar de ellos. 
l'OIl preTexTO alguno. sil/O los que los 
huhierell pagadv; pues ell SIl defeclO, 

e Tomará posteriormellle con el 
infraclOr la correspondiel/fe prO\'i­

del/cía. afill de que se observen. C01710 
es juslO. las acertadas del mismo 

Gobiemo». 
Queda claro que lo mejore 

asiento ' siempre lo. debían tener los 
mismo por sus amplias intluenciru y 
poder económico: lo únjcos capaces 
oe pagar a otras per ona o de UI ilizar 
asus irviente. para que se losguarda­
sen . Má. de un problema debieron 
tener esto. privilegiados para que el 
Gobierno aprobara medidas contra 
aquello que usurpaban «SUS}} asien-



lOS con un simple pañuelilO. Tampoco 
hay que olvidar que las corridas del 
XV III duraban tooa una jornada en 
sesiones de mañana y tarde, en donde 
se llegaba a lidiar normalmente ba ta 
dieciocho lOroS. y los protegido por 
las di posiciones gubernamentales 
volverían supuestamente a su hoga­
re ' para comer. 

Pero la picaresca española 
avanza má ' rápida que la ley y a í en 
un canel de 1.793 junto a I~ adver­
tencias anteriores figura en mayúscu­
la la leyenda: 

« ( .. . JLos ,riados o sLlgeros 
de su cOI!Jiarz::ft (siempre qLle no seall 
muchacho ) >>. 

El pfcaro e pañol e encar­
gaba a.l parecer de guardar asientos en 
los toro a ambio de algunas mone­
da.'> y no a recibir palizas como el 
Lazarillo de Tarmes antiguamente. 

Aunque la sabiduría popular 
e aceleró aún más como 10 demues­

tran las advertencias de un cartel de 
febrero de /.812 de Madri d, que reflc­
ja las norma ' dictad ' ' porel Gobierno 
para evitar lo que hoy lJamamo. 
reventa: 

«Con el fin de desterrar el 
abuso introducido de arrendarse por 
varias perSOl/as balcol/es para sub­
arrendarlos por asiel/Ios al público, 
se impol/e de ordell del Gobiemo 6 
Ducados de milita y la pérdida del uso 
del halcón al que incurriere». 

En 1.817 la mullí:! será de 
diez Ducados y en 1.830 un cartel 
í:lñade a ésta la previsión de aelual:ión 
contundente contra los 
su barrendadores: 

«(. .. ) Que la ronda de justi­
cia estará encargada de conducir a la 
cárcel, l/O sólo los que ofre-:.can. al 
público la venta de asiefllos de dichos 
palcos sil/O también a lo principales 
transgresores de esta prol'idellcia». 

Esto subarriendos provoca­
ban que los palco~ e tuvieran abarro­
tado de gente con el consiguiente 
peligro de accidentes como anuncia 
un cartel de 1.841 : 

«Notándose el escalldaloso 

abuso que ha l'uellO a repetirse de 
toll/ar palcos para silba rrenda r/os por 
asientos para el púhlico il1/rnducien· 
do doble Tlúmero ell el/o.\ de per,wllOS 
del que corresponde, COIl el grave 
riesgo de que SI/ceda U/1 hundimien­
TO ». 

La corridas organizadas a 
fine del XVlll y durallle los primero 
años del XIX eran de carácter benéfi­
co y su recaudacione- con de lino a 
hospitales y ha picio y Olra - organi­
zucionesaltrui la . TodoeJloibabien 
especi ficado en la cartel ría de la épo­
ca. En un cartel de principios del XLX, 
con un vistoso lenguaje , e intenta 
-en ' ibilizar y provocar la asi tencia 
masiva de e pectadore : 

«Si en las funciol/es de los 
años afile riores se ha procu rado (lcre­
ditara eSTe resperable público lajusta 
correspondencia y gratíltld por elJa­
\'or.v auxilios que constaJ1lemellle ha 
dispens(1fJo en beneficio de los pobres 
enfemlOs, en la presente se ofrece 
redoblar lOdo el celo y actividad, afill 

de a egurar el más lucido comple­
mento de esta diversión; )' elllas ,Hice­
s il'os -e proc l/rará igualmenle 
proporionor Tlo~'edades que rellllil/l 
el aprecio genera! con la máscomple­
((/ y sencilla distraccion,' todo en ob­
sequio de que al mismo ¡jempo que 
este carilalÍl'o pueblo logra de un 
agradable pasatiempo, la humanidad 
dolieme, Ilues/ms misllloJ hennw/Os, 
enfenllos en los ha pitale . di frl/Ten 
de algúlI beneficio en su asistem.:i(1 y 
cliración, que es el objeto por el que 
tan lo se deSI'e/on todas las aUTorida­
des de esta capital, y la jUnIa de go­
bierno de los mi5mos: y al que COI! 

mal/o tan franca ha concurrido este 
heroico pueblo. que entre sus mucha 
viril/de ha sobresalido su ellsibiJi­
dad efljcJ\'or de los hospiTales, dignos 
por ciel10 de toda /1uestra atención Jo> . 

En los pri mero años del 
pasado iglo 'e generalizará en lo 
carteles una erie de ad enencia en­
caminadas a evitar un excesivo mal­
tTato a lo. animale~ y otra, a evitárselo 
a lo lidiadores no muy avezados. 
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Como ejemplo, el cartel de 1.81 t) que 
reza lo siguiente: 

"Se prel'iene al público de 
orden del gobiemo '1ue nil/guJ1o ten­
ga vara ', garrote, ni arma alguna 
para molestar las l"f> e.~ I/i cabestros, 
lIi se agarren a SI/S colas bajo la multa 
de 20 Ducados». 

Esto en cuanto a la integri ­
dad de los bruto ', pero también adver­
tían. egurameme escannemado . o­
bre el tralO a dispelrar al lidiador: 

{(Asimismo que nadie arroje 
a la plaza cáscara de naranja, me· 
Ión, piedras ni otra cosa que pueda 
pe rjudicar a los lidiadores ho.xo iguClI 
milita». 

Con unos fe lejos que dura­
ban lodo el dla e lógjco que el públi ­
co se aviluallara de naranjas y mela· 
ne o de «7andfav como reza un canel 
de 1.81 1, todo f rula f resqui la paro 
aguantar en tendido de sol que, 
invariablemente, las cáscaras fueran a 
parar a la cabeza de algún de Paula o 
Romero de tumo (con todo el respeto 
y i 'e me permite). Lo que. ya no tiene 
ninguna explicación juicio a ni de. de 
una óptica ¡¡clual Ili futura e eltex,lo 
y ad venencia para ell Ulle. 17 dc agos­
[O de 1.818. 

"Asimismo se prohibe el que 
ninguna persona, sill di .. aillcióll de 
clase () estado, tire, ames ni dll/"Clllle 
fa corrida en sitio alguno de la pla::.a 
perros, gaTO. ti otros anilllales lIIuer­
tos que pueda ofel/der o incomodaral 
concur.W II. 

Tamo las advertencias . pro­
hibiciones o con. cjo qu~ citan los 
consejos que citan lo cancles nos 
s.irvcn dc referencia tanto histórica 
como 'ocial de lo ' gusto ' y de los 
vicios en lo que 1 público de la 
época incurria. 

En un afán regulador y ex ­
plicativo se Uegaba a detallar minu­
ciosamente eómo se pretendía que se 
de:mrrollara la corrida: 

Luego se correrán / 2 fa­
moso l/ovil/os nllet'OS, elegidos de 
las díSlintrls vacadas de la Mancha y 

la Castilla la Vieja. para que disfT/l ' 



lell Sil dil 'ersiÓIl los aficion/ldos: y a 

Jin de hacerla más completa se colo­
caran en la phpa dos CI/ClII/as, yen lo 
alto de cada l/TIa seis gallinas, para 
que dalldo prillcipio a los ¡¡ol'illos, 
puedan subir y coger/as los que 811s­
temo (Madrid,23 de febrero 1.812) 

El rie 'go d..: cuger la gallina 
debía ser grande. 

Los intentos de introducir 
variedad en la::. corridas fueron innu­
merables y curiosí<;imos; desde el lan­
zamiento de globos aerostáticos hasta 
la práclica de $uertc que ya habían 
caído en dl:sU o. como el di:,rrazar a 

alicionado ' de árabe" u la 'Uerte de la 
lanzada. Todo ello detallado en los 
·urtelc . 

El deseo de orig inalidad que­
da bien reflejado en la corrida a cele­
brar en Sevilla el domingo -+ de jul io 
de 1.8-+5 para la que se anuncia la : 

« .. .ftll1lOsa crIGdrilla de ne­
gros de Guinea que han de lidiar la 

presellJe funci6n ». 

Claro que C. ta cuadrilla te­
nia su ' inconvenientes como advier­
len los carleles: 

«Picadores: Joaquíll del 
Pozo. AmO/lio Hemández Malldl/ca y 
Lorewo Quimono. lOdos de Guinea. 
Si /0.1 picadores Glumciados se inuri· 
I i:;a en, no podrá exigi r e que se pre­
sel/len más, por /lO haberlos del mis· 
1Il0 color". 

La carte le lÍa del XVlfl y XlX 
era toua una ueclaración de prim:ipio' 
l: intenciones. no solo de actuaci6n 
ino t.unbién ue espúitu. Como punto 

y final de. tacaré por su belleza I ilera­
ria e intrín~eca el texto que encabeZll 
la explicación de lo que debería er la 
corrida de Madrid el 27 de eoero de 
1.81 I (si cl¡jempo lo p rmilicre): 

"Es tan loable la emulación 
en los hombres cuando Irman de ad­
guirir por ella el favor del público. 

que /20 hay liTIO que /J(I lo aplauda, y 
por In mismo. así ca 1110 en otros casos 
se les dehe disuadir de roda compe­
lencia, en este, lejos de hacerlo, se 
glorian todos de ver les exisle e/mis· 
1110 honor a /n mayor de las satisfac­
ciones que disfr/JIo que vire de servir­
le , esmerándose sobre manera por 
Clcreditar. e y recibir sus repetido. 
aplausos: este es el primitil'o illterés 
de los que han de servir la/unción de 
este día. tan e1lfusiasmodos. yempe­
Ijad().~ en ser cada uno el que merez.ca 
el primer lugar ell la opinión pública. 
que "inguno cede al OIm. y por /0 

mislllo -e ha di 'pl/esto que lodos (ell ­

ga" lllgar de hacer Sil extraordinaria 
competen ia. eOIl el fin de que asi no 
quede duda de los particlIlarlsimos 
esfuerzos y méritos de cada /1110: es­
perando por este medio se verifiquen 
lo deseos de /0 famosos compelido­
res. dirigidos a que el premio recaiga 
en el que más agrade». 

'·tOl(lS¡ 
primera de kt.s dos que S. [\1. ha concedido á la V iIla de ~ladrid , para 

los fines pl'el'enidos PO)' su Real bondad. 
IllI.n~AU. La. nUA IU.. n60l D. DO ••• GQ ... au. IAIUlUO • Dlit. (¡~II'lIW) ti ~,tI • 
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p(Jr t. m41dD • .IT .~ ~nrpn""¡ l. ~ • bu J:1U",t' ,r ,ttrd,'4, .fF ~r [JI Ulrd~ d 'p rmCt:t. 
,.. .J_ ... .. , .... .... !loo .J.-tt I....w. '- -..1.-- , p'''~''' ~ 11._ ta.-..IIR ,.,.,t ...... 
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CLAUDICACIÓN Y CAÍDA EN EL TORO BRAVO. 

Luís F. Barona Hemández. 

LapTe. enciadc:este habitual 
problema endémico de nue. tros co­
~os taurinos, que provoca una lidia 
entrecorwda, carente de rigor y luci­
miento en todo su desarrollo. me ha 
deci d ido a real i zar esta pequeña íme­
~i~ acerca de la~ di lint hipótesis y 

leonas que con mayoTo menor ncieno 
y rigor científico e han id e tablc­
cicndo. 

Ya desde los años treinta 
comenzó a estudiarse e le fenómcnQ 
por distintos espcciali .. las (Castejón y 
Martinez de Arizala . Peralbo. 
González Garda. elC .... Ulümarnen­
te, tal vez como con ecuenda de una 
mayor incidencia de este fenómeno, 
se han vuelto a plantear nuevas lineas 
de investigación mas a tualizada<. 

o ob lante no está de más 

recordar que durante t da la evolu­
ción histórica de la fie tn. iempre e 
han caído los (oros, dando prueba 
fehaciente de cllo multitud de graba­
dos, reponajcs gráficos. ftlmaciones, 
etc .... aunque et>o i. nunca con la asi­
duidad con la que últimamente se 
pre enta. 

La mayoría de los autores y 

teorizantes coinciden en que el origen 
mas probable del incremeoto de b 
presencia de este fenómeno se en­
cuentra entre lo años 1936 n 1939, 
años en los que como consecuencia de 
la Guerra Civil, se produce una gran 
desorganización y pérdida de efecli­
VOl> y ganadería~ quc impiden po le­
riotlllente que la fuene dem:mda de 
espectáculos pudiese er satisfecha, 
hecho que provoco Wla selección. en 
un principio. ca i inexistente. Ade­
más habría que añadir a este hecho las 
po teriores exigencias de algunas fi­
guras del toreo que provocan una mala 
selección en el tentadero má~ bien 
orientada a la bondad de la embestida 
que a la fuerza en si de La re . Todo 
esto. junto a lo ' factore ' que po ·te­
nomlente i remos enumerando ha COQ­

cribuido a agudizar la reiteración en la 
caida. 

Podemos así pue calificar 
el fenómeno como un . índrome inhe-

rcnte al ganado de Raza de Lidia. en el 
que noexiste un I:uadro lesionallípico 
que pemula identificar u origen. ca­
racterizado por una . ucesión de ala­
ques inlennitente~ de ataxia con pér­
dida del equilibrio y po~terior de~plo­
me del individuo. in ausencia del 
conocimielllo durante el proce~o . y de 
lo cuales e recupera para volver a 
reincHlir sucesi amente en mayor o 
menor número de ocasIOne en el de­
sarrollo de la lidia. A todo e~to ade­
más, hay que sumar la tOlal y ab 'oluta 
carencia previa a dicho in, t.antc (ranto 
en las dehesas como en lo ' mismos 
chiquero )decualquiermanifcslación 
intomatológica o ¡gno aparente que 

pudiera evidencJamo la existencia 
del mismo. hasta el mi mo preci 'o 
momento de su aparición en el ruedo. 

La e la i ficación del fenóme­
no como síndrome, . e comprende con 
el es1udio clínico y morfológico que 
permite descubrir que las causas de la 
claudicación y de la caída. <;011 múlti ­
ples, variada, y en gran número de 

casiones actúan por adición y de 
forma sinérgica~ potenciándose. Así. 
pues. no hay una única causa que 
justifique la enfenuedad_ y aunque 
unos poco~ fal:tore.'> puedan ser c:on~i­
derados como causas efectivas de In 
mi . ma, hay oua gran cantidad de ellos 
que pueden actuar como agente 
predi ponen leS O estresantes. que pro­
vocan la a[larición y que ademá pue­
den contribuir a agudizar el curso del 
proceso. 

Como causas efectofal> o 
predi~poncntes, podemo encontrarcn 
lo di versos estudios, dislÍ.nta proce­
denci~, orígenes y etiologías. que 
resu mi remo ' en lo'i sigui ente~ aparta­
do~, cuyo orden no implica mayor o 
menor importancia o prese nlaci 6n del 
índrome. 

*Cau a debidas al peculiar 
manejo del ganado bravo: 
l . Pequeñas exlen iones de terreno en 
las explotaciones que no pcnnitcn una 
buena gimnática funcional (cau ' ¡} 

predi ponente). 
2 Traumatismos en el ue ' arrollo del 
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manejo específico: 
2a. !nmovillzación forzada 

que repercute sobre 10<; miembros del 
animal en prácticas cOnJoel herradero. 
vacunacione . j nter\'cnciones quirúr­
gica<., ete ... (causa predi ponente) . 

2b. Tienta por aco o y derri­
bo de hembras y machos que pueden 
provocar traumatismo más o menos 
gr.J.ves sobn; el tercio posterior del 
animal (cau a predisponente) . 

2e. Embarcadero de ganado 
quc conlleva un pw o por manga , 
portalones. corrales. elc. .. (cau~a 
predisponente) . 

2d_ Transpone en cajones de 
esuecho tamaño que inmovilizan a la 
n.:s durante recorridos, a vece, muy 
largos. (puede ser causa efectiva O 

predisponenre). 
2e. Inadecuado repo o del 

ganado una vez efectuado el tram.por­
te con la con iguiente repercusión 
sobre la lidia el propio can ancio. los 
golpes de calor en los meses de era­
no. y el propio e tré!> que éste propor­
ciona. (puede ser cau~ a efectiva o 
predi . poriente). 
3- Traumatismos durante el desarro­
llo de la lidia: 

En CSlt: apanado se ha desa­
rrollado un estudio en ba e a unas 
premisas previas como fueroll~ la de­
terminación de lo distintos momen­
to de caída durantc el desarrollo de la 
lidia, su relación con la distintas ' uer­
tes que e ejecutaban, y lo, inh.;rvalos 
producidos enrre ca.idéL'; en relaci n al 
tipo de restejo (lOro y novillos pica­
dos en un gnlpO, y novillo!> no picados 
y becerros en otro). De eUas se deduce 
que: 

3a. Hay una gran in11uencia 
de la suerte de varas, número de 
puyazos. y plnno.~ anat6mico5 com­
prometidos por una incorrecta 
realización de la misma (colocación 
indebida, desprendida o Ira ' er<.l). 

3b. Fornla de lidiar, con re­
cortes y choque" bruscos contra 
burladero , aunque prohibido por el 
aClual reglamento en u artículo n° 73 
párrafo 3°, e háhito nonnal y cotidia-



no en la lidia. 
Otra hipóte!>i~:"m fu.nda­

mento práctico como el exee ' o de 
peso. la pertenencia a ganaderías de 
segunda menos cruzadas (con angui­
nidad), dejan <.:ada Jra m&: po ibilida­
d~ de manlenen:e como tales. 
4- Causas de origen gcnétic.:n: 

E tas se deben a la exi ten ­
c¡a de un gen autosÓmico reeesivo 
cuya herencia no c. tá ligada al se'\o. y 
que necesita para su manirc~lacióll de 
lo ~ factores estre antes que concurren 
en la lidia. 

Además hay que tener en 
cuenta, que la e~is(encia en la re!> de 
C:.le gen en ~u genoti po (cc) no produ­
ce necesariamente la caída de la mis­
m a en un I OO~ de los Ca$OS como 
ería de esperar; ya que solamente lu 

hace en un 5% de los caso ; el 15% 
restantes. punliveTsasci rcunstancias. 
no produce la caída. 

Dc aquí se infiere la cx:isten­
cia de causa~ predisponenlc,> o 
concausas que coadyuvan a la princi­
pal para que el ciclo se complete y la 
caída e prodULca. 
5- Causas de origen nutricionaJ: 

Sa. Fint.:as en cuyo. lerreno_ 
hay carencias de algunos prin<.:ipio~ 
básico' neee arios para proporcionar 
una alimentación equilibrada cmmLÍ­
latí a y cualitativamente. 

5b. El peculiarculti vo actual 
en el que las especie vegetales se 
encuentran sometidas a tratarnienlu<; 
con plaguicida que, indirectamenlea 
travé del forraje. ingre an en la eco­
nomía de la res . y cuyo poder 
acumulativo provoca lesiones perilla.­
nente en los di ' lintos órganos y arti­
culaciones , que pueden ser causa 
predisponenteoerccLivadeJ síndrome. 

5c. Empleo de pien o com­
pue 10_ elllos que podemos en ontrar 
mayor o menor proporción aditivo ' 
hormonale( estrógeno!. y anabol izan tes 
que provocan atrofia testicular) . 
plaguicidas. arsenicale~, antibiÓljeo . . 
tranquilizante' para provocar un en­
gorde rápido. ctc ... , y que en unos 
casus son adicionado conscieDlemcn-

te. mientras que en otro son conse ­
cuencia de t.:ontaminacione!-. en ori­
gen. no imputables al ganadero. 

Sd . Aporle y carencia 
irracional desequilibrada en la Jiela 
de Calcio y Fósforo en lo~ wl-Limos 
estadio:, de la cna. 

En lo,> cqadio<; iniciales hay 

una atención inadecuada a la cría. La 
propia vaca brava ufn:: el e~[re ... de las 
carencias. provocándole una 
dc~núneraJiz.ación que repercute en 
~u producro. dando becerro~ por de-

baJO de sus posibilidades. 
Realizando un e ludio del 

Calcio y Fósforo. encontramo~ en los 
disLinto~ ~:.(adio<; que: 

En "aeas: de minerulilación 
por deficiente arone. ya comentad. 

En añojos: 1 mponante caren­
cia de CalcIO y Fósforo que repercu­
ten en una hipoteca de su desarrollo 
fIsJCO ,proporcionando una incorrecla 
y relra:-.adu osi ficación, a"í cOmu una 
deficiente f0n11Ución de los ligamen­
tos. 

Foto: Sara Pin~ 
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En erales: Débil carencia de 
Calcio y Fósforo con un nivl'l corrcc­
to. 

En utreros y cualreños: Aquí 
la alimentación se cuida mucho ma~ 
(no cncontramo ' unte una fecba 
próxima de vema) los niveles de Cal · 
cio y Fósforo son correcto ' . 

Así. pues. podemos deducir 
que durante lodo el de arrollo nos 
encontramo con estado~ de 
hi ponulrición. eguido de un engorde 
no progresivo de la res, así como con 
deficiencias vi uuninico-mineralce (las 
mas imponantes de Calcio y Fósfo­
ro J. y que estas repcn:ulen en una 
o 'ificación incorrecta y algo relrasa­
da, que aún no es totalmente completa 
a Jos cuatro ano , . icndo esta mucho 
mejor a los cinco año. 
6- .Cau as lnJecto-parasitarias: 
A. Parasitarias: 

a) .Protozoariosis; 
- Hemáticas: (Babesia . Piroplasm~. 
Anaplasmas) en u período subclínico 
o en el de convalecencia provocan 
una menoroxigenación anguínea con 
diversos grados de anoxia en hígado. 
cerebro. y musculatura en general. lo 
que repercute en un ce e de la embes­
lida o en la caSda por agotamiento. con 
una recuperación muy lenla (de ma­
yor incidem.;a en ganaderías pacen-
e y andaluza. ). 

. Mu (;ulares: (Sarcosporidio. is) este 
coccidio que forma quiste directa­
mente en la fibra muo eular. provoca 
una peor motilidad del aparato 
locomotor pudiendo llegar a la caída 
en infestaciones ma ¡vas. 

a2.Cestodiasis: Lo importan· 
te on su.<:; fomlas larvaria Cisticercos 
y Equin cocus. fundamentalmeme 
c ta última. que suele cau ar proble­
ma ' en su localización pulmonar y 
reducción del metabolismo , del 
glucógeno y por lanto el agotamiento 
con caída. 

a3 . Trematodia is: 
Fasciolo is y DiCToccljo j . por su 
localización hepática, u alj mentación 
hemática y ' u acción mecánica e 
irrilaLiva en el órgano parusitado. 

Esquisto$omiasis; determina erios 
problema intestinales y vesicales. por 
la localización de u hllevo . y tam ­
bién en mullÍlud de va~o~ sangufneos 
abdomiml!e y de extremidades, en 
cuyas paredes . e sitúan lo adultos. 
ocasionando-aneurisma 
estrechamiento ' . obslrul:cionc' , e in· 
du~() trombo. 

a4.Ncmatodosis: Intestinales 
(Ostertagias. Chabenias. Cooperias. 
Bunostomosl provoenn una acción 
expoliadora. Pulmonares: o 
Dictiocaulosis (D. viviparus) . son es­
peCIalmente importantes en rese. jó' 
venes. di:minuyen la capacidad rc"­
piratoria (becerradas y novillad~ sin 
picar). Thelaziosis : localización 
conjuntival e in LraOCU lar. provocan 
fotofobia y visión borros~1 (mayoría 
de las devoluciones por «ciegos» ¡. 

aS.Artrópodo<; : ra~e ' 

larvaria ' de Ilipoderma bovi que en 
us de plazamicnto. puede localizarse 

en médula y orirkio. venebrale ·. OC3-

ionando presión mecánjcae irritalÍva 
~obrc los nervios. ditlcultando lo!> 
l11ovimienlos y de, pluLamientos de la 
res. Su incidencia e poco signjficati· 
va. 
B. Infecciosas: 

b (.Enfermedades 
Bacterianas: 

*-Brucclo. i:-.:principales 
problemas que cau 'a: OrquiLi . pro­
vocando un mayor o menor dolor pro­
vocado por la carrera. - Espondilo i 
y Artritis; no es frecuente un reuma­
tismo brucelar en aniculacioncs de 
extremidade. e imervertebrales. 

*. Tuberculosi : La~ le~i()· 
oes pucd"n afcctar a todos los Órganos 
y istemas. El, cau a determinante y 
predisponente de multitud de rallos 
orgánicos y claudicacione . así como 
del can. ancio y agotamiento de lo 
toro a panir de la primera vara. 

*- Panadizo' inreccio os: 
Oca ' ionado por una flora 
polimicr biana (Actinobacilo . 
Estafilococos. Corinebacteria$, Colis. 
Proteu.~, etc ... ) con motivo de lesione 
traumáticas (pinchazos. aranazos en 
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alambradas. chinarro~ inter digilales . 
etc ... ) o como consecuencia de lel>io­
ne~ degenerativas podales crónicas 
de Fiebre Aftosa (cn eSlos ca~o. si las 
lesione son muy evidcmes la!' re es 
son desecbadas en el reconocimiento 
previo. pero en los ca~o ' <.le pequeña 
manifestación inflamatoria. eslU no e 
manitie!>ta ha ta la salida al ruedo, en 
los primero. lances con el capote) 

b2. Enfennedade ' Víricas: 
,.. . Fiebre A ftosa; ~ccuclas 

de una glosopeda ~obre la pezuña 
(oquedade . grietas, crecimiento anor­
mal. desprendimiento de la pezuna. 
etc ... J. Secudas cardiacas de anterior 
padecimiento de fiebre aftosa, que al 
pro\-ocar degeneración hialina en el 
músculo miocárdlco. pueden provo­
car una caída fulminante por fallo 
cardiaco. 

*- Ficbr.; ReumáTica; de 
eLiologí:l no muy clara pero con una 
incidencia en el reumatismo carpiano 
y tarsiano clara, y (;on un factor 
el i méÍllco predispoocntc como son los 
inviernos particularmente duros. Se 
producen microlesione en los 
cartilagos arLiculares que provocan 
dolor y caída al er forzadas la. mi -
mas con quiebros. recllrtes bru 'cos o 
doblonazos con el capote o la muleta. 

b3 . Rickelsio ' is: Provoca 
QuerulOconjuntiviti , cau ando las 
denominndas «nubes» (opac i dades de 
la córnea con ' U~ con ecuente. pro­
blema de visión),y e e caracteristico 
"rrote de gallo» o «esparaván de 
aspeo» con gran elevación de la ex­
tremidade . 
7. Causas por comisión tic fraudes: 

7a [nmovilización forza.da 
para la prácLica del afeitado que puede 
provocar traumatismos y un elevado 
grado de estré en la re '. 

7b Administración de dro­
gas, bien sea para el lranspone del 
ganado o intencionadamellle antes de 
la lidin. 

7c Provocación de 
trnumali~mo$ por contusión en la re· 
gión dor ' olumbar en el interior del 
cruquero anteriom1ente a u lidia. 



«MANOLETE». LA PELICULA. 

Juan Jo~é Femández P::tlomo. 

En nov iem bre de l. 981 !TI ue­
re. a la edod de 92 años. el cineasta 
francés Abel Gancc. Bu te decir que 
fue el autor de una de las cumbres en 
la Hi tona del Cinc: « apaleón». 
grandilocuente y megalómano biopic 
del Emperador. 

Debió ~er la pen.onalidad de 
Gance una de e as fa cinantc:; estelas 
de este siglo XX-cambalache, unjui­
CiD culto, relacionado con rigur;¡~ de 
la talla de ChagalJ o Apollinairc en su 
juventud, decantando má:; tarde por 
ese artc-indu tria tan nuevo _ e ' pec­
tacular como su liempo. Las enciclo­
pedi¡jl> lo ' itúan en la llamada «segun­
tia vanguardia" del eme francés junto 
a Drcyer y René Clair. 

La obra de Gance implicaba 
un debate enlre el arte cinematográfi­
co y La cultura popular. Sus puntos de 
referencia e . tán en Griffilh y 
EisellSlein por trasladar un interé 
político tra., c. e navegar con cienle 
~nlTe populismo J vanguardia. Tenía 
una creencia radical. dinámica. casi 
mística en el poder del cine. má allá 
de su propia -y aún corta- historia. Era 
unacspeeiedepopuli luanti -burgués. 
no un materialista. Bajo " U vitali ta 
punto de vi la el cine era «unu llama 
en las 'ombras", «un puente de 'uc­

ño tendido desde una época ti otra,>. 
El judío Ganee atravie alu 

Pirineos con un guía huy ndode! avan­
ce nazi. Su nombre e~tá en las listas de 
la Gestapa. Aquí e in ' tala COIl sus 
proyectos . pero, tras la Guerra. lo 
productores e muestran cauto frente 
a un cine de difícil taquUla -com 
siempre. upongo-. 

Con,igue trabajar rodando 
corridas para noúciero:,. Es entonces 
cuando empieza a tener contaclO con 
la Fiesta y descubre e e lirismo trági­
co que tanto fascinó a los in te lecluale 
extranjero. , el encuentro limílrofe 
entre In vida y la muerte, el arte y el 
rie, go confundido . 

Cuentan que un di:1 conoció 
a Manoletc y le preguntó: «Si usted 
tuviese un gran amor y e e amor le 
exigic~c abandonar el toreo. ¿lo haría 

usted?" Y Manolete. tri.l::' relle ionar 
unO ' instantes cOnle:.tó: ,¡ o abando­
naría el toreo jamás". Gan e escribe 
en ::.us memorias: "lmpubado por la 
enorme fuerza interior de aquel hom­
bre comencé a trabajar.» 

Rodarla una ' dos semanas 
en ell.!',¡udio. allí ~e recrea una esqui­
na de una plaza de toro (lal vez Ron­
da. :-egún uno:.. tal vez Montilla del 
Palanear. segun otro::.). e ruedan C~­
cenas con Manulete. 15abd de Pomés 
~ eXlras en la barrera. G;¡nce cun~er­
vaba, ildemá~. kilómetros dc celulo¡­
de ,obre .:onida~ Je Manulete. Pero 
llegaron lo. probk:ma ee nómico~, a 
pe. ar de la fígura de Manolcte y su -
única. creo- inclusión como actor. 
Gance vuelve a Franci,. pero ~igue 
pensando en el proyecto y lardaría 
muchos anos en descngañar¡,e. 

Sólo se conserv un unos ocho 
minutos. diez plano ' de un copión 
donde figuran la.;; c1aquctas de identi­
ficación. Do inleo o minutos de un 

primer plano de Manolctc casi sin 
pe taTiear, con un foco dirigido a lo~ 
ojos. un juego de luce y ,ombras de 
herencia expre JODí la y un decorado 
casi inexi ¡en le. Destaca el uso del 
pic¡ógraf'o, objetivo que permitía un 

prim r plano de Manolete y la presen· 
cia de su hermana Soledad (Isabel de 
Pomé. ) a unos diez metro detrw,. 

Ocho mi nulOS tic lo que pudo 
ser y no fue que fueron exhjbido~ 
reslaurados en la edición del Fc tival 
de San Sebastián de 1.963. 

En la Filmoteca de Andalu ­
da ~e conserva una copia en vídeo ¡¡ 
disposición de cualquier ¡¡íicionado 
que se precie. Un lujo. 

E'la C~ la ficha técnica de la 
inex.istente película que nos pre 'cntó 
a M;molctc como actor dramático) 
que supuso el acercamiento a la Fic~ta 
del pul u genial de un cinca ta 
irrepetihk:: 
"Manolell.!». E~paña . 1.944. 
Productor: J.A. MOIlLesinos. 
Director. Abd Ganee. 
Diálogo. : Eduru'do Marquma. 
fotografía: Enrique Gucrner. André 
Costcy. 

ln¡érprete~: Manolete. 15a­
beI de Pomé , Sylvic Canee. José 
Garcíll Nieto. Féli de Pornés, Juan 
Calvo Manuel Requena. Luciano 
Dlaz. 

Filmada en Madrid, diciem­
bre de 1.944 

Fotngnum de ·'Ma.noJclC" de Abel Gancc . 
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CARGAR LA SUERTE (TI). 

Agustín Jurado Sánchez 

En el anterior articulo sobre 
el lema, aludia a las antigua defuú­
t:iones o concepciones de algunos tér­
minos que componen el rico vocabu­
lario laurino y que, en algunos ca o . 
poco tienen que ver con lo que hoy en 
día entendemo . A ' ¡ comentábamos 
el origen de temas tajes como «cargar 
la suene», «toreo natura.l y contra­
riO») . «toreo al revés». etc .. . Quiz...'is 
e te trabajo no quedarn del todo rema­
tado si no comentáramo lo que hoy 
pien an los críticos sobre e te pelia­
gudo tema de «cargar la suene». 

Haciendo un pequeño repa­
so. recordaremos que para los ami­
guos revisteros. «cargar la suerte» no 
era otra cosa que llegar al clímax de 
un lance. a su profundidad máxima, 
según José Alameda. Yanteriormen­
te, para Pepe-HilJo. consistía en 
K ... aquellaacción que hace el Dil':,tro 
con la capa. quondo sin mellear lo 
pies, lIlerce el cuerpo de perfil haci{/ 
fuera. y alarga los bra::.os gua 11/0 pue­
da. » Por lo tanto. ya vemos que desde 
José Delgado ha ta el estudio de los 
re i teros que hace José Alameua, ha 
variado u concepción. 

y actualmente. ¿cóm :.e 
encuentra el tema? E tuvo muy en 
boga durante lo!'> años 40 y 50, pero tas 
opinjone pudiéramos fundidas prin­
cipalmente en do . Por un lado lo 
llamado - n í mi mas «puristns}" que 
enarbolan la bnndera del clnsicismo 
de Domingo Onega y la pluma de 
Ore.gorio COITochano: por otro lado 
pudiéramos hallar a Manolete y la 
djffcil «. implicidad» de su tauroma­
quia. 

El 29 de mayo de 1.950. 
Domingo Ortega., dió una conferencia 
para el Ateneo de Madrid. en la que 
expuso claramente su teoría: «A ",i 
modo de ver. estos té17llinos clásico 
-parar, templar y malldar- debieran 
completarse de esta forma: Parar. 
templar. cargar y mmldar: pues. po­
siblemente, si la palabra cargar hu­
biese ido !lnida a las otras Ires desde 
el momento en que nacieron como 
/Iormas, 110 se hubiese desviado tanIO 

el/oreo. Claro que También creo que 
el alllorde estafómlIlla no pen Ó que 
fuese necesaria porque debía saber 
muy bien que sin cargar la Sl/erle 110 

:,e puede mandar, y. por lo lamo, el! 
es/e término iban incluidas las do . " 

Por ~u parte, Gregorio 
Corrochano se pregunta i e puede 
torear in cargar la suerte, y contesta a 

'Ia 'uesLión de la 'iguieme manera: 
AparenTemente . r, en puridad. flO. 

Torear es mandar en el loro, ha el' lo 
que se quiera del toro, tener el toreo 
en la malla: si /lO se mOTlda en el foro 

!lO rorea el lorero. el que torea eS el 
toro. y no se puede mandar O/lOro si 
110 se carga la .werre.» Con lo que 
intenta demo trar que por ejemplo 
Manolete no mandaba en sus faenas. 
Gran error. porque no hay toro que "e 
toree s6lo. e. to no tiene vuelta de 
hoja. 
Manolete establece otro principio en 
el que basa su h:!or{a para el pa'e 
natural, y dice: «La pierna i::.quierda 
rielle que quedarse comple/amente 
inm61'il. y cuando el p(/~e llega a su 
tenninació/I, es e/llol/ce_ cl/al/do 11ay 
que girar COI/la pierna derecha hasta 
quedar en posición de dar/e el si­
guiel/fe lI1uleTo-:,o en el mismo terreno 
en que' se inició el primero. y asi 
sucesivamellte ... ". Y luego añade: 
«Todo esu que se dice de cargar la 
sl/erte en el natural, viene a ser lo que 
cargarla sl/erte ellla ' otrasfa es del 
/Oreo. Eso es simplemente (mo venra­
jo para el torero. puesto que se de vía 
másfacilmenre el camino que ¡rat· el 
toro. Cargar la suerte. yo lo ('reo osi. 

es tan sólo ulla 1"!/Ilaja." 

Ya tcnemo " pue~, las do 
tcoría.s ex puc tas, y posi blemen te, por 
radicales, sean incompletas, 
Ouillenno Sureda en u maglúfico 
libro: «Tauro magia» lo mantiene así. 
E una osadía decir que sin cargar la 
suerte no se puede mandar como sos­
tienen Domingo Ortega y Gregorio 
Corrochano, ya que de no er asr no 
mandaría nadie, puesto que cada vez 
e carga meno la uerte. Y corno el 

mi mo Sureda afimw, Paco Camino 

Página 16 

cuando mejor toreaba era con el com­
pá abieno, pero sin cargar la suerte. 
Este autor. anliguo acérrimo 
manoletlsta en su juvenrud. hasta la 
muene del «Monstruo" sostiene que: 
«Cargarla suerte. sí: perolewmlerrre.» 
Puede que esta sea la po tura más 
acertada. 

En lo que tanto Corrochano 
como el maestro de Boróx se equi va­
can de medio a medio. es en aseverar 
que no puede existir loreo sin cru'gar la 
suerte. Eso e una grao raJscdad. E 
como negar que M:molete, Chicuelo. 
o Lantos otro~ toreros que han bHsado 
su tauromaquia más en su arte que en 
su poderío. no hubie "en toreado. La 
prueba la tenemo en el torcro mw 
,~ largo» que haya eAistido po ' ible­
mente, Manolete, que le bizo faena al 
92% de los toros que lidió, a í. us 
detractore podrán decir que no Jjdja­
bao que no cargaba la suene o cual­
quier Olra ca a, pero los daros están 
ahí. palpables. sus estadísticas. y el 
hecho de que el público nunca se 
can ase de ver siempre esa misma 
faena monótona, pero espcluz.nanle. 
que repetía una y otra vez en todal> las 
plaza y con todo los lOroS. 

Tampoco es cuestión. a es­
las alturas, de hacer apología de 
Manolete; además de que su tauroma­
quia también presentaba errare yera 
algo incompleta: y posiblemente car­
gandoun poco la suene cuando el LOro 

ya ha iniciado la carrera se le someta 
más en el emicírculo que ba de des-
ribir. remaLando atrás de la cadera. 

De lO das formas. nuesuas 
leoría!> académicas del toreo no son 
¡no e o. concepciones que e tienen 

del lance y que en muchos casos bien 
poco tienen que ver con la realidad. 
Lo que en verdad tiene valor e aque­
llo que el torero hace en el aJbcro y 
trasciende al público: y para demos­
lIarles a los críticos quc muchas veces 
no analizan lo que el público siente e 
elocuente e ta anécdoLa: En un hotel 
de Hi panoamérica, está Domingo 
Ortega bablando de lOros con varios 
aficionados. Y dice: «A los loro hay 



que doblarlo al inicio de la faena de 
muleta» . En estO Manolele baja de la 
habitaciÓn y se une a la tertulia. Onega 
rt.:pite la fra e. Lal vez para que 
Manolete la oiga. Y Manolete. claro 
c. t5, la oye. pero hace como sí no la 
hubiera oido. Onega vuelve a la caro 

ga. y pregunta directamente a 
ManoIC[e: «¿ QuéopinasllÍ,Mannl.u? 
y Manolele contesla entre guasón por 
dentro y erio por fuera: .. Que mien­
Iras usted se dobla con el (oro, yo le he 
dado ya seis nalllrales." Es la dife­
rente compren ión de do toreros, UIlO 

Dibujo: González Viñas 
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e rutara como enemigo a someter y 
otro lo ve como amigo. Yen cuanto a 
sus diferentes lauromaqui . la de 
poder, cargazón. ometinüento,ono­
doltia y academid la, y ta otra de -
pro\'i la de venUlja alguna, el «Toreo 
en esencia» . 



FACCIONES Y TOROS: EL MILAGRO DE F Á TJl\IIA, O ... ¡OLE MI CURRO! 

Marco Legemnate. Antropólogo 

1. Tres meses y medio he 
estado en Córdoba. Tres meses y me­
dio me he ocupado de las corridas de 
loros. He e tado en el campo, en las 
ganadería I he hablado con noville­
ro y torero ,y por supuesto he visto 
muchas corrida_ o Se me encontraba 
frecuentemente en conferencia! . pre­
sentaciones de trofeos y exposicio­
nes, y en los bares. En los bares, 
tabernas y bodegas donde la mayoría 
de las conversaciones van obre los 
toros, Incluso en Priego me topé con 
conocido . En una palabra. puedo decir 
que me he umergido en , El Mundo 
Taurino» . 

Hasta que en la Feria de 
Mayo algo importante ocurre. El miér­
coles 27 de Mayo Chiquilfn lOma la 
alternad a. Un dia memorable, a pe­
sar de lo problemas que el ganado 
provoca el día anterior. Vimos natu­
ralmente La buena actuación del nue­
vo IOrero cordobés. una faena impre­
, ioname que incluía. entre otra~. los 
tipicos e tatuarios de ChiquilIn y al­
gunas bonita manoleunas. Pero es~ 
día ocurrió mucho más. con Curro 
Romero . 

Han pa ado ya algunos me-
es, así que llamaré a la memoria 

alguno hecho. Bajo esta - Hneas UD 

fragmento del diario que escribí mien­
tras quee ·taba haciendo mi investiga­
ción en Córdoba. Acabo de presentar 
al fenómeno Curro Romero y conti­
núo con un reponaje de la menciona­
da corrida: 

«y Itoy. el 27 de Mayo. Cu­
rro nos ha obsequiado. según muchos 
aficionados cordobeses, COll unafae­
na fenomenal. Uno O algunos pases 
de cap Ole, un par de nafllrales y un 
derecho ayudado. (Nada eJpecial.fue 
mi comentario. eso lo puede hacer. y 
lo hace, cualquier torero en SI/faena. 
Además, Curro mató como siempre: 
mal.) 

Un iflcídeme SI/cedió tam ­
bién durallle este memorable primer 
loro l ... ). debido a IIn espectador m u)' 
insan4echo. 

Curro acababa de empez.ar. 

pero el'ídentemel1le ran conrenfO con 
su LOle, que ya despidía a SI/S airemos 
- él quería e le loro para él solo: eso 
ya promete - cuando 1/11 hombre liró 
una alf/whadifla desde el primer bal­
cón. Cosa habitual con Curro, aun­
que normalmente ue/e OCI/rrir Cllafl­

do está claro que /lO ha hecho nada. es 
decir, después de la corrida. Toda la 
plaza empez.ó a protestar: ¡Fuera. 
fuera!, (Más tn/'de me enteré que ese 
IlOmbrefue l/el 'ado por la poficia. Lo 
que pasó con él, /lila /l/I/lla o I/f/a 
prohibición de el1lrar en la plaza. e o 
120 lo sé.)>> 

No importa aquí el incideme 
con la almohadilla. aunque sea bas­
tnnte característico hablando de Cu­
rro Romero, sino el memorable traba­
jo que Curro. egún lo cordobeses, 
había pre entado. Parece claro que 
yo, de de luc",o, nO .t:staba muy im­
presionado con esta faena - que :-oe me 
entienda bien: yo tengo mucho re5.pc-
10 por cualquier hombre que e ponga 
delanle de un toro bravo. Y tengo que 
admitir que Curro no e un pegapases 
que hace u lrabajo sin transmitir 
emocione ', no, e'o no. Pero los senti­
mientos de amigos y conocido, al 
Ilcabar esta corrid¡¡, esos no lo p día 
apoyar (caD respecto a urro; 
Chiquilín: fantá lico). 

y qué mayor asombro cuan­
do do días después leo en el periódi­
co: 
Palahras de 1m aficionado J «Si hasra 
Cl/n'o ha eSTado más torero que 111111-
ca. » 

Vale. He visto muchas veces 
a Curro (bueno, sólo de~de hace tre, 
años, porque ante no me había pica­
do el gusanillo dellOreo). y a pesar de 
u triunro. como novillero en lo 

año ' 50 en Las Venta, yo no lo he 
vi 10 triunfar. aparte de una verónica 
en Ecija el J 9 de Marzo de 1992. O 
sea, las palabra.) arriba mencionada5. 
las defiendo. Pero, la historia con[j­
núa. 

«No le fallaba ra:ón. por­
que las e 'en('Ía,t que el Fe/taón deSfiló 
por la tarde hicierOIl de p6cima /I/ila-
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grosa y. por ulla vez." sin que sin 'a de 
preceden/e. la plaza hi:o culro al 
Cl.lrrisl1lo. 1. C. c.. jOl'en aficionado. 
iba más lejos: " Se ha desvelado el 
ecrelo de Fátima: lel cOl/l'ersiol/ de 

Córdoba al curr;smo .. , Cerca de él. 
Marco Legemaare. un a7llTop610go 
holandés que lleva tres meses en Cór­
doba preparando su tesis doc/oral 
sobre roro . almacena el! Sil memoria 
roda lo que ¡'e y oye. sin alcal/:ar (1 

encender lo del maestro de Camas. 
(ambos en Córdoba, 29 de Mayo de 

1992: 5)" . 
Do preguOla !. Ífl trod u­

dan lenlamentt! denlro de mí. Una: 
qué es lo que Ole he perdido de la 
actucación de Curro Romero que hu­
biera de velado el ccreto del milagro 
de FátJ.m.a. Y Jos: Suponiendo que no 
me he perdido lanLO. por qué insisten 
algunos cordobese~ a mi alrededor. 
Curri [a ' converso • en que f que me 
he perdido algo. 

ll. Una salida de este barullo 
nos la ofrece uno de los fundadores de 
l a antropología poI í[ica, e l 
. runcionalisla-estructuruL' Evam ­
Pritchard. en su monografía sobre un 
pueblo al curso superior del Nilo. En 
bu ca de la estrucrura de la ociedad 
de c~te pueblo 'emi-nómada. llamado 
Nuer, tropezó con la preguntadecómo 
era posible que e<;tas 200 000 perso­
na combativa. sin estructura políti­
ca propiamenle dicha. pudieran con ­
vivir armonio arneOle. Una indica­
ción en esta paradoja la forma la orga­
nización paTente ca y patrilinearja de 
lo. Nuer. en la que grupos diferentes 
(facciones) conviven. cada uno con 
sus propios nomla! y valores. El mo­
delo explicativo de Evans-Prüchard 
nos expon que el orden social e 
mantiene por el si tema de . opa. ición 
complementaria'. Paricnte~ cerc~nos. 
en caso de conflicto~ con parient\!, 
lejano, lomarán partido por si mis­
mos. mientras que estos dos grupos se 
unirán en caso de con11ictos con otra" 
relaciones considerado mfu lejanos 
por esta rama pat.rilinearia. Estas tri ­
bus rivales pueden, no obstante . for-



mar un frente si se lTata de amena7 .. as 
de per 'unas ajena al asunto, 

El orden e mantiene enton­
ce por el hecho cominuo de contra­
dicción y coopenlción entre la,~ mis­
mas por onas en , iluaciones diferen­
tes; lo que por una parte ~s un conflic­
to, desaparece por otra , gracias a la 
colaboración - es esto todo según la 
dominante ideología de descendencia 
patrilinearia, (Bax, s,a.: 6), 

Pero ¿qué t ¡ene la e truclUra 
poi ít ica de e te pueblo del Nilo de los 
año treinta que ver con el fenómeno 
Curro Romero de 1992. o con I 
Mundo Taurino en í? (Dc ninguna 
forma tiene que ver con la ob erva­
ciól] de Alexandre Dumas: «/ifrica 
empiez.a al olro lado de Los Piri­
¡leus»,) 

Durante mi estancia en Córdoba reci­
bf un articulo de Man Bax. mi cate­
drático en Holanda. :;obre el lugar que 
ocupan los concepto:; ' toros ' , 'E pa­
ña' y . Europa' en laE~pai1adehoy, La 
escrÍlora Carrie Douglas nos e pone, 
que, debido al proceso de europeiza­
ción de E paña, las corriJas de loro 
e ven meno negativa ' en compara­

ción coa el periodo de ante de la 

Visto desde un esquema se puede 
ver el mecanismo de la "oposición 
complement.aria" de la siguiente 

forma : 

, - ---
A l 

~l 
B 

x 
I - ---1 

I e 

Las tensiones entre A 1 Y A2 pueden 
desaparecer en el momento que A 
se una en un conflicto contra B. 
Estos juntos pueden también for­
mar un centro contra e en caso de 
amenaza. Este grupo de parientes 
pod ría a continuación unirse al ins­
tanle cuando X constituye un ene­

migo común . 
- --- -

cnLradade E. pañaenel CEE t;n 1985 , 
Ya de de el siglo XVlll se ha visto a 
' los toros' como a un conceplO 
ant ¡europeo, en el que los otros' crite­
rios culturales ' , 'E"paña' y 'Europa ' , 
adquieren otro significado. no sola­
mente geográfico, ino también cul­
tural, Ambo, aportan unas panicula­
res ronna y calidad de vida, Y muy 
pronto 1>e ve a 'los toros' como inhe­
rente al crilerio 'Espai1a ' , y opue~1O a 
' Europa', Lo, seguidoresdee!'taúlti­
ma categorfa, que en el tiempo de la 
Ilustración ya se le calificaba de posi­
ti va, asociaban a 'lo lOros' con térnlj­
no~ 'bárbaro' y 'prim.itivo' , Douglas 
nos señala que, una vez alcanzada 
e lu posición, tan solicitada por mu­
chos, tic España dentro de Europa, el 
significado de 'España' y sus 'toro ' 
cambia: 

«Recie/Uemenle, sin embar­
go, así como lacaregoríQ 'Espa­
'lo ' para algullos ha po ado de ser 
'una contradicción a Europu' a ser 
'Europa COI! ulgo más de calidad', 
rambiéll han cambiado la acridudfrel/­
le a los lOros, (Douglas. /992: 69). ) 

'Espaiia' con tituye un 
enriquecimicmo para 'Europa' , y ' the 

panish way nI' liJe' , con cu 'irracio­
nalidad' no siempre valorada negati­
vamcnte, aporta un contrapeso i m­
ponante a la Europa 'racional', 

IJI . Curro Romero hizo una 
gran faeníl, EsrU'oro magi tral. con un 
temple de pascs inigualable, o nabra 
sitio para ' racionalidad', sólo para 
cabilación y euforia, Y todo esto el dra 
de la altemaliva de Chiquilín, lorcro 
del pueblo de Córdoba, A (se puede 
caJificarcl trabajo de Curro de ese día 
!.7 de Mayo, Eso me lo hubiese podi­
do perder. 

Perocxisten más facLOres que 
juegan un papel. Curro Romero, maes­
tro de Canla ' , es un torero de Sevilla, 
se le Hsocia especialmente con esta 
ciudad.y da lacasualidad que bayuna 
especie de competencia y envidia en­
tre SevilJa y Córdoba, A Sevilla se le 
conoce, entre otras cosas, por su es­
cuela de lúrco, de e~lilo má , 
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exhuberante que escuela rondeña, 
micntras que a Córdoba no e le cono­
ce por ~u eSli lo, A Scvilla se La caLi fica 
de orgullo a por los au~tcros 

senequista de Córdoba. yeso que la 
gloria de Sevilla, c,mtada en su, 'cvi­
llanas, desde el siglo XVUI se ha 
perdido ulá que ganado, Y reciente­
mente Sevilla ha , abido de nuevo 
Llamar la atención (y el dinero gordo) 
con la EXPO'92 - las caJenas nacio­
nales de televisión llenaban la ca as, 
muy al pesar de mis infonnantes , 
muchas veces al día, con infonnación 
sobre In Exposición Mundial en la 
capital de Andalucía, esto no es 
todo, "i es que lengo que creer a los 
cordobc e , yeso que Córdoba ha 
sido durante siglo un bastión cultu­
ral; ya en tiempo de los Moros por 
ejemplo. era Córdoba (junto con 
Toledo y Granada) una de las ciuda­
des más poderosas de Europa . 

También en el torco existe 
cSlaenvidia, CUITa Romero podría ser 
uno de lo - mejores torero. del mo­
memo, aunque hace ya año que ha 
hecho poco o nada, o eran muchas 
1<11:> expectati vas con respecto ¡\ Curro 
antes de la corrida del 27 de Mayo -
durante mi eSLancia en Andalucía he 
oído bastantes chiste sobre el torero 
sevillano y de cómo us propio~ afi­
cionados lo tratan; también hahía en 
aquelliempo un anuncio en la televi­
sión sobre invernaderos impermea­
bles que podrían proteger a UD lorero, 
muy parecido a Curro Romero, de la 
lluvia de las almohadilla y tomate 
que su actuacione, provocan, Pocos 
fueron los que entendieron entonces 

LJando se di6 a conocer que Curro 
actuaría como padrino de la aJtematj­

a de Chiquílfn , teniendo como testí­
goaJulio Aparicio - o esqueChiquilSn, 
omo torero 'con huevos' , pudiera 

destacarse facilmente contra esto dos 
loreco 'de arte' , 

La pregunta de i la envidia 
hajugado un papel en la apreciación 
para con Curro ya me había eaido a 
la mente durante mi inve ligación: 

.'¿ O es que los cordobeses 

----- ---



han visto algo. algo de CI/rro. de que 
la gran riml Sel'iIla ha tenido que 
careter dura1/te atIOS ? ¿ Es la ril'ali­
dad enl re ambas ciudades la causa 
de/tercer milagro de Fálillla? Curro 
es pI/es e/úllico lorero confama - así 
fo dicen los tl'iIIallos. olvidondose 
así del gi8ame Emilio Muño-:: - que 
tiene la ciudlld. y, asi cuellTo la histo­
ria, Curro era all/es también un tore­
ro con Triunfos: de novillero lo han 
sacado ocho \'eces por la puena g ron­
de de lAs VellTas. //11 éxito respetable. 

Los días de pllb del memo­
rable 27 de Mayo he oído decir a 
muchos aficionados, entre otrus tal1l­
biénjiniristas: «Nosotros. los cordo­
beses. hemos visto algo de CI/rro Ro­
mero. que los sel·iIlallos han tenido 
que perderse durante quince nIlOS. N. 

Aficionados de ambos parti­
dos, de FiniLO de Córdoba y de 
Chiqui lín, e taban de acuerdo con eso. 
Eso se lo han perdido los , eviJlanos. y 
ello . precisameme en la abandonada 
Feria de Córdoba. han i to lucir a 
Curro 

Esto llama la lItenci6n. ya 
que normalmente lo aficionados de 
ChiquiLín y de FinilO no (: tán tan de 
acuerdo. El valor de uno se ve como 
carencia de destreza por el OtfO pani­
do, mientra. qucel me de Finito e ve 
como escasez de valentIa. Chiquilfn, 
torero del barrio de Santa Marina - de 
donde también fue Manolete - liene 
que arreglárselas con meno ayudas 
financieras que u compelidor Finito. 
que ive en una hacienda a lru afueras 
de la capitaJ y aJ que e le culpa de 
haber podido hacer u carrera gracia 
al dinero ... Es decir. llcusaciones por 
rodas parte . 

Frente a ajeno a c 10. y en 
un principio también frente a mí. se 
defiende a los do toreros. Lo dos 
vienen de Córdoba, y e o es lo que 
importa. Las diferencia de pareceres 
pierden entonce. importancia. 

El hacer un frenle contra 
OIIOS. el apreciar la faena de Curro 
Romero sólo porque Jo scvillano~ no 
lo han visto. esto cabe muy bien en el 

e -quema de Evan -Pritchard. La opo­
sición complemenraria se reconoce en 
las "iguenre. 'dicotomia!> dinámicru ': 
1. Finito contra Cblquj\(n 
2. Córdoba contra Sevilla 
3. AndaJ uCÍa conlIa el resto de España 
4. E 'paña contra Europa 
y visto desde el e. quema la figura nO 1 

seña así: 

Finito 

Cbiquilín 

resto de 
E paña 

Sevilla 

Europa 

I 

I onualmente se divide a los 
aficionados cordobe e en do" grupos: 
eguidore de Finito y los de Chiquitín. 

Uno representa el djnero yel prestigio 
de los ~upueslO5 'yuppies' aficiona­
dos, ad",más, no se debe de olvidarguc 
el . arte ' que posee Finito . e reconoce. 
también. e incluso se admira. por 10& 

' no FinÍtÍsta '. El otro es el torero del 
pueblo. lorero del bamo de M anolcle. 
un hijo puro de Córdoba. famoso por 
·u valor y por otros a veces lachado 
por su falta de de ' treza. 

La rivalidad contra Sevilla 
podría ser lma de las explicaciones 
para lo elogio a CUITa. Esto se ve 

mucho má~ claTo d~spués de la ob er­
vación de que «Sevilla ha tenido que 
perdérselo» . 

Con respeclo al resto de E ' ­
paña, o 'ea Madrid y muchas veces 
Barcelona. he oído varios te ornarnos 
en lo que la :,uperioridad de esto:, 
'nordicos' sale claramente en conlrd 
del sur andaluz. Sugestione. orensi­
vas corno la de que en Andalucía ya 
empieza Africa, caen muy maJ a los 

Dibujo: Rusu 
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andaluces . Si hablamos de toros. po­
demos poner el ejemplo de la domi­
nante Feria de Madnd. 

Europa e . . lo que ya no afir­
ma Carrie Dougl~, para mucho~ e. ­
pañales un , fmbolo de racionalidad. 
Las corridas de toro~. ya se estimen 
pos i ¡ i \;:¡ o negat i vamente, pertenecen 
a E paña y representan un extra 
irracional y místico a una Europa de la 
que E.'\paña fonna parte. 

Durante uno de lo mucho 
diálogo en el bar-re~tauran{e Alegria 
me ví confrontado con mi propio e ta­

do de extranjería. Un aficionado ya 
mayor. 'eguidor de CbiquiHn. de'­
pu s de elogiar mi i.nterés en ese mun­
do maravilloso de la .. corridas de lO­

ro y de haber gaswdo mucho tiempo 
intentando explicarme lodo clase de 
asuntos en e te tema. acabó (dando en 
el blanco en cuanlO e refiere a la 
afición) señalando a mi corazón: ~ Allí 
está. no se puede adquirir ni en eñar. 
uno nace con ello.» 
Epflogo 

El domingo 4 de octubre, 
pasado ya mucha tiempo de mi vuelta 
a esta Holanda fria, abrf las página<; de 
El País. En la página 32, la de lo 
Especl;kulo , me topo con una roto­
graffa muy :uombrosa. Curro Rome­
ro, en el suelo enrrente de un buen 
lOro, con una expresión que he visto 
un par de vece. Con un pie descalzo 
y una mano como queriendo hecbizar 
al toro: ¿Qué ha hecho Curro ahora: 
¿,Dema;.iado enlusiasmo? ¿Una va­
leOlia impávida:' 

Según Joaquín V idal. e 1 cro­
nista muy CrítiCO de El País, lo ba 
hecllo todo: 

Eso es lorear. Tres minutos 
despuéJ de inidada. slIfaena al cuarlO 
luro, Curro Romero \'a había hecho 
lodo el loreo. Tre~- minwos despw!s 
de iniciada SIl faena. ya habia dodo 
más variedad de pa~es que Cl4anlo~ 'e 
hayan podido ver en la remporuJa. Y 
eso, precisameme eso, es lorear. (Joa­
quín Vida! i" El País. 4-10·1992: 32) 
A la cabeZ41 del articulo: ¡E-e Cu­
rro ... ! 
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RECETAS DE COCINA CON CARNE DE TORO. 

Por Chico Mcdlna. 

CRIADILLAS DE TORO. 
ING REDIENTES PARA 6 PERSO­

AS: 

l f<jlo de Criadillas. 
I Cabeza de ajos . 
1 Ramüa de Perejil . 
1/2 LiLro de aceite. 
100 Gramos de harina. 
250 Gramo de pan rallado. 
1 Copa de vino blanco. 

ELABORACION: 

Se le quita el pellejo a las 
criadilla , se cOl1an en rodajas como 
si fueran patatas a lo pobre, una vez 
cOl1adas .)c pelan lo. ajos y 'C cortan 
muy fInito junto al perejil, se aliñan 
con el ajo, el perejil yel vino, durante 
unas dos horas aproximadamente. 
Luego e pasan por la harina. huevo y 
pan ralJado y después se frien . Se 
pueden ervir con mahones o al sa de 
romale. 

MOLLEJAS DE TOROA LAALlvfEN­
ORA. 
NGREDlE TES PARA CUATRO 
PERSONAS: 

I Kilo de molleja de toro. 
2 Cebolla. 
2 Hojas de laurel. 
10 Granos de pimienta en grano. 
2 Zanahorias. 
100 Gramos de almendras peladas y 
tostadas. 
114 Litro de vino oloro o. 

ELABORACION: 

Se ponen las mollejas a co­
cer con la ceboUas. laurel y la pi­
mienta, una vez cocida. e ponen a 
enfriar y se conan a dados. Aparte 'C 

pone una cebolla a freir, cuando esté 
dorada se le agrega el vino oloro o y 
se le echa el caldo que resulta de cocer 
las mollejas. Se le agregan la almen­
dras picadas, sal, una poquita de pi-

mienta blanca y cuecen durante cinco 
minutos más. Se ponen en una cazue­
la de barro. 

LAGARTlLLO DE TORO 
MECHADO . 
rNGREDfENTES PARA 6 PERSO­
NAS. 

I Lagartillo de toro. 
1/4 Kilo de jamón serrano. 
1 Cabeza de ajo'. 
50 Gramo Jc harina. 
2 Cebolla:, . 
2 Zanahorias. 
2 Tomate . 
I Copa de coñac. 
1/4 Litro de vino blanco. 

ELABORACIO_ : 

Se echa el Jagarullo con el 
jamón serrano COl1ado a tiras. Una 
vez mechado se pone en barina y e 
saltea en aceite. Una vez frito se pone 
en una bandeja de horno y se le agre­
gan los ajos. la cebolla, las zanahorias 
y los [amates y se mete en er horno. 
Cuando se vea que la breza se está 
dorando se le echa el cofiac, el vino y 
se deja cocer durante 10 minuto : 
despué se cubre de agua hasta que se 
ponga Liemo. Para ver si está tierno e 
introduce en la carne una aguja . Lue­
go e aca el lagarullo para que se 
enfríe y podercortarlo y aparte e pasa 
por un pasapurés toda la al a que ha 
soltado. El 1 agartil lo se pone otra n :z 
a hervir para leminarla de . azonar. 

ALCACHOFAS CON BABILLA DE 
TORO. 
I GREDlENTES PARA 6 PERSO­

AS : 

1 Kilo de babiUa de toro. 
112 Kilo dc alcachofas. 
100 Gramos de harina. 
3 Limones. 
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1/2 Litro de vino blanco. 
1 Cabeza de ajos . 
1 Cebollu . 
J Rama de hierbabuena. 
La mitad de 1/4 litro de aceite. 

ELABORAClO : 

Se limpian las alcachofas con 
un cuchillo de acero inoxidable y se 
van jUnlnndo con limón . se echan en 
agua con harina y limón exprimido 
para blanquearla~ y se ponen a cocer. 
Una vez úernas e enfrian ye curren . 
La noche de antes e pone la babilla a 
macerar COD el ajo triturado y el vino 
blanco. Al día siguiente e pone en el 
horno hasta que esté tierna, una vez 
tierna se cOl1a en juliana y e coloca 
en una cazuela de barro. La cebolla se 
pone a freir y una vez dorada e le 
agrega la hierbabuena. la babilla y el 
caldo que oltó la earot: con una COP;) 

dc ino. De pué ' e agregan lilli alca­
chofa que tenemo:. ya preparada. , . e 
'azonan y que hiervan durante cinco 
minutos. 

"Al buey desollado de Rembrandt se lo 
comió un antit¡¡urino holanue~ ". F.G. 






